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			La suerte de millones de seres por nacer dependerá ahora, con arreglo a Dios, del valor de este ejército. Nuestro enemigo cruel e implacable sólo nos deja elegir entre una valiente resistencia o la más abyecta sumisión.

			Por eso, hemos decidido conquistar o morir.

			GW1, Orden General al Ejército 

			Continental, 2 de julio de 1776
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			Los personajes

			La Tierra: 2021

			La dinastía De Vere - Familia

			Jason De Vere: Cuarenta y cinco años, aproximadamente, hermano mayor de la dinastía De Vere. Lugar de nacimiento: Nueva York, EE.UU. Magnate de los medios estadounidenses. Director, propietario y presidente del consejo de administración del multimillonario conglomerado de medios VOX. Posee un tercio de las televisiones y los grandes periódicos de Occidente. Casado con Julia St Cartier durante veinte años. Divorciado. Una hija, Lily De Vere. Residencia actual: un ático frente al Central Park, Nueva York.

			Adrian De Vere: Casi cuarenta años, hermano mediano de la dinastía De Vere. Lugar (registrado) de nacimiento: Londres, Inglaterra. Ex primer ministro del Reino Unido (laborista, dos legislaturas), recientemente nombrado presidente de la Unión Europea (por un periodo de diez años). Candidato al premio Nobel de la Paz. En la actualidad, negocia el «Acuerdo Ishtar», el tratado de Paz de la Tercera Guerra Mundial. Casado con Melissa Vane Templar durante cinco años. Melissa murió al dar a luz un hijo, Gabriel, ya fallecido. Residencia actual: palacio de Invierno del Presidente Europeo en el Mont St. Michel, Normandía, Francia.

			Nick De Vere: Unos treinta años, hermano pequeño de la dinastía De Vere. Lugar de nacimiento: Washington, D.C., EE.UU. Arqueólogo. Playboy y celebridad pública. Enfermo de sida. No tiene hijos. En la actualidad, es pareja de Jotapa, princesa de la casa real de Jordania. Pareja anterior: Klaus von Hausen, conservador jefe del departamento de Oriente Próximo del Museo Británico. Residencias actuales: áticos en Los Ángeles, Nueva York y Londres.

			James De Vere: Padre de Jason, Adrian y Nick De Vere. Fallecido.

			Lilian De Vere: Setenta y cinco años, aproximadamente. Presidenta de la Fundación De Vere. Madre de Jason, Adrian y Nick De Vere. Residencias actuales: ático en Nueva York, mansiones en Oxfordshire y Londres.

			Julius De Vere: Gran Maestro de la Hermandad. Hechicero. Presidente de Continuation Holdings AG De Vere (1954-2014). Padre de James De Vere. Abuelo de Jason, Adrian y Nick De Vere. Fallecido.

			Julia St Cartier: Poco más de cuarenta años. Ex editora de Cosmopolitan. En la actualidad, fundadora y presidenta del consejo de administración de LOLA PR. Principales clientes: la selección de fútbol de Inglaterra y la oficina del Presidente de la Unión Europea. Casada con Jason De Vere durante veinte años. Madre de Lily De Vere. Divorciada. Sale con Callum Vickers. Residencias actuales: vivienda urbana frente al mar en Brighton, Inglaterra; Colonia de artistas de New Chelsea, Londres.

			Lily De Vere: Dieciséis años de edad. Hija de Julia y Jason De Vere. Confinada en una silla de ruedas después de un accidente automovilístico en el que conducía Nick De Vere. Alumna de la escuela femenina Rodean, de Brighton, Inglaterra.

			Melissa Vane Templar De Vere: Esposa de Adrian. Muerta al dar a luz. 

			Rosemary De Vere: Hermanastra de James De Vere, compañera de Lilian.

			Maxim: Mayordomo de James y Lilian De Vere.

			Pierre y Beatrice Didier: Chofer y ama de llaves de James y Lilian De Vere. En la actualidad, trabajan para Adrian De Vere en Mont St. Michel, Normandía.

			La dinastía De Vere - Círculo de amigos conocidos

			Lawrence St Cartier: Algo más de ochenta años. Sacerdote jesuita, agente de la CIA retirado, anticuario, tío de Julia St Cartier. Residencia: El Cairo y Alejandría, en Egipto.

			Alex Lane-Fox: Veinte años. Hijo de Rachel Lane-Fox, fallecida el 11-S. Periodista investigador en prácticas. En la actualidad trabaja en el Guardian de Londres. Empezará a trabajar en el New York Times en enero de 2022. Amigo íntimo de Julia, Jason y Lily De Vere.

			Rachel Lane-Fox: Supermodelo. La mejor amiga de Julia. Muerta en un avión el 11-S.

			Rebekah y Davis Weiss: Padres de Rachel Lane-Fox.

			Polly Mitchell: Diecisiete años. La mejor amiga de Lily De Vere y novia de Alex Lane-Fox.

			Klaus von Hausen: Conservador adjunto del departamento de Oriente Próximo del Museo Británico. Ex amante de Nick De Vere.

			Charles «Xavier» Chessler: Unos 85 años. Hechicero, ex director del Chase Manhattan Bank. Presidente del Banco Mundial. Retirado. Padrino de Jason De Vere.

			Callum Vickers: Poco más de 30 años. Principal neurocirujano de Londres. Sale con Julia De Vere.

			Dylan Weaver: Genio especialista en tecnología de la información contratado por varios bancos globales, instituciones y empresas de software. Amigo de Nick De Vere desde la infancia.

			Jontil Purvis: Unos sesenta años. Secretaria ejecutiva de Jason De Vere durante diecinueve años.

			Levine y Mitchell: Secretarios de Jason De Vere.

			Kurt Guber: Lleva años con Adrian. Primer jefe de seguridad de Downing Street y actual director de los Servicios Especiales de Operaciones de Seguridad de la Unión Europea. También es especialista en armas exóticas.

			Neil Travis: Ex jefe de seguridad de las SAS para Adrian De Vere.

			Anton: Jefe de protocolo de Adrian De Vere.

			Padre Alessandro: Sacerdote del Vaticano y científico del Vaticano.

			Wasim: Secretario de Lawrence St Cartier en su residencia de Alejandría, Egipto.

			Frau Vghtred Meeling: Criada austriaca de la familia De Vere. Niñera de Jason, Adrian y Nick. También, abadesa Helewis Vghtred.

			Hermano Francis: Monje de Alejandría, Egipto.

			La Hermandad

			(Illuminati)

			Su Excelencia Lorcan de Molay: Ex superior general de la Compañía de Jesús. Sumo Sacerdote Supremo de la Hermandad, sacerdote jesuita. Lugar de nacimiento: indeterminado. Edad actual: indeterminada. Lugares actuales de residencia: Londres, Washington D.C., Roma.

			Kester von Slagel (barón): Emisario de Lorcan de Molay.

			Piers Aspinall: Jefe del MI6, el servicio de espionaje británico.

			Charles «Xavier» Chessler: Ex director del Chase Manhattan Bank. Presidente del Banco Mundial. Retirado.

			Ethan St Clair: Gran Maestro de los Hermanos Escoceses.

			Dieter von Hallstein: Ex canciller alemán.

			Naotake Yoshido: Presidente de la dinastía bancaria japonesa Yoshido.

			Raffaello Lombardi: Patriarca de la familia de la nobleza negra de Venecia. Director del Banco Vaticano. 

			Julius De Vere: Gran Maestro de la Hermandad. Hechicero. Presidente de Continuation Holdings AG De Vere. Padre de James De Vere. Abuelo de Jason, Adrian y Nick De Vere. Fallecido.

			Jaylin Alexander: Ex director ejecutivo de la CIA.

			Comandante General Omar B. Maddox: Comandante del Mando Norteamericano de Defensa Aeroespacial o, por sus siglas en inglés, NORAD.

			González: jefe del Cuerpo de Protección Presidencial del Servicio Secreto de EE.UU.

			Lewis: Vicesecretario de Defensa.

			Drew Janowski: Asesor especial del presidente en política de Defensa y Estrategia.

			Werner Drechsler: Presidente del Banco Mundial.

			Vincent Carnagie

			La casa real de Jordania

			Rey de Jordania: Padre de Jotapa, Faisal y Jibril. Fallecido de ataque cardíaco.

			Jotapa: Veintidós años. Princesa de Jordania. Tiene una relación afectiva con Nick De Vere. Llamada así en honor de la princesa Jotapa, que vivió hace dos mil años.

			Jibril: Dieciséis años. Hijo menor del rey de Jordania. Nombrado príncipe heredero.

			Faisal: Hijo mayor del rey de Jordania.

			Safuat: Jefe de seguridad y guardaespaldas personal de Jotapa.

			Mansur: Príncipe heredero de Arabia.

			Otros personajes

			Profesor Hamish MacKenzie: Genetista escocés y experto mundial en clonación animal e hibridación.

			Jul Mansur: Nieto de Abdul-Qawi, arqueólogo beduino.

			Wasim: Ayudante de Lawrence St Cartier.

			Abdul-Qawi Aka Jedd: Arqueólogo beduino.

			Matt Barto: Jefe de la corresponsalía de la VOX en Teherán.

			Jordan Maxwell III: Banquero de inversiones, Correduría Neal Black.

			Powell: Vicepresidente de Tecnología de la Información de Correduría Neal Black.

			Von Duysen: Colega de Jordan Maxwell.

			Laurent Chasteney: Secretario de Adrian.

			Primer Cielo

			Jesús: Cristo, el Nazareno.

			Miguel: Príncipe jefe de la Casa Real de Jehová, comandante en jefe de los Ejércitos del Primer Cielo. Presidente de los Consejos Litigantes. 

			Gabriel: Príncipe jefe de la Casa Real de Jehová, Señor Juez Supremo de los Reveladores Angelicales.

			Jether: Guerrero imperial y Gobernante de los veinticuatro Antiguos Monarcas del Primer Cielo y del Consejo Superior. Cuidador principal de los Sagrados Misterios de Jehová.

			Zachariel: Conservador de los Días Antiguos, se ocupa de las ciencias y los universos. Uno de los veinticuatro reyes gobernados por Jether.

			Lamaliel: Miembro del Consejo Regente de Ancianos Angélicos.

			Isacar: Miembro del Consejo Regente de Ancianos Angélicos.

			Matusalén: Miembro del Consejo Regente de Ancianos Angélicos.

			Mahil: Miembro del Consejo Regente de Ancianos Angélicos.

			Joctán: Gobernador de las Águilas Reveladoras de Gabriel.

			Obadías, Dimnas: Juveniles, una antigua raza angélica cuyos rasgos característicos son la eterna juventud y una perspicacia extraordinaria, expresamente diseñados como aprendices que ayuden a los Ancianos en la custodia de las innumerables nuevas galaxias de Jehová.

			Sandaldor: General de Gabriel.

			Zadquiel: General de Gabriel.

			Zalialiel: Custodio del Portal de Shinar.

			Los caídos

			Lucifer: Satán, rey de la Perdición. El Tentador. El Adversario. Gobernador Soberano de la Estirpe de los Hombres, de la tierra y de las regiones inferiores.

			Charsoc: Apóstol Oscuro, Sumo Sacerdote de los Caídos. Gobernador de los Grandes Magos de la Corte Negra y de los temidos Reyes Hechiceros de Occidente.

			Marduk: Jefe de los Consejos Herméticos y Jefe del Estado Mayor de Lucifer.

			Los Magos Gemelos de Malfecium: El Gran Mago de Phaegos y el Gran Mago de Maelageor. Los supercientíficos.

			Mulabalah: Gobernador de los Murmuradores Negros.

			Astarot: Comandante en jefe de la Horda Negra. Ex general de Miguel.

			Moloc: Príncipe satánico, «Carnicero» de la Perdición.

			Sargón el Terrible de Babilonia: Defensor de Gehenna, Gran Príncipe de Babilonia.

			Balberit: Primer secretario de Lucifer.

			Nisroc el Nigromante: Guardián de la Muerte y de la Tumba.

			Los Grandes Magos de la Camarilla Hermética: 666 Murmuradores Negros.

			Dracul: Gobernador de los Hechiceros del Oeste y Anciano Líder de los Señores del Tiempo.

			Nefilim: Un híbrido entre los angélicos y la Estirpe de los Hombres.

		

	


	
		
			De las crónicas de los hermanos

			Libro 2
2021

			Alejandría, Egipto

			En vaqueros y con el torso desnudo, Nick contemplaba la gran panorámica de la bahía oriental y el puerto de embarcaciones de recreo desde el balcón del antiguo y majestuoso Cecil Hotel, situado en la plaza de Saad Zaghlou. 

			Respiró hondo, captando el aire salado del mar procedente del Mediterráneo. Aquella noche se permitió un raro sentimentalismo. Como inglés en Egipto, disfrutaba del hecho de que tanto Somerset Maugham como Noel Coward se habían asomado a aquel balcón antes que él y que incluso el servicio secreto británico había antaño ocupado una suite en el viejo hotel para desarrollar sus operaciones. Una razón tan buena como cualquiera para alojarse allí. Además, el Cecil contaba con un interés especial, el de su arquitectura árabe, un recordatorio constante de la antigua riqueza y prodigalidad de la ciudad.

			Nick sonrió distraídamente ante el incesante griterío y los regateos procedentes de las pastelerías y cafés legendarios de Alejandría, aunque era casi la una de la madrugada. Había volado de Roma a El Cairo a última hora de la noche y se había desplazado directamente en coche a Alejandría por la autopista que unía las dos ciudades. Hacía una hora que había llegado al hotel. Por la mañana, visitaría lo que consideraba el único yacimiento del lugar donde había antigüedades auténticas, Kom el-Dikka, donde se había excavado un pequeño teatro romano. Luego, conduciría hasta el monasterio del desierto, donde lo estaría esperando el profesor Lawrence St Cartier.

			Nick alzó la vista por sexta vez aquella noche, quizás, hasta la luna llena, aquella extraña aparición blanca que resplandecía en el firmamento nocturno de Egipto, y luego se volvió y entró en una habitación de hotel decepcionantemente corriente. Suspiró, observando el previsible empapelado de las paredes y la abultada colcha de la cama. Se tumbó sobre el duro colchón y cerró los ojos. Ahora, su cuerpo decaía deprisa, lo notaba. Se miró las costillas, parcialmente visibles en el pecho. Había perdido otros cuatro kilos en las últimas dos semanas. Los vaqueros descoloridos le caían hasta las caderas y se los sostenía con un costoso cinturón de suave cuero con la hebilla abrochada en el último orificio.

			Conocía el día y la hora exactos en que había sucedido. Había sido en Ámsterdam, un domingo por la noche. Eran ricos, jóvenes y estaban aburridos. Carne de cañón de las celebridades. Siete de ellos habían compartido la misma aguja, aquella noche. Cuatro chicos y tres chicas, con toda la vida por delante. La heroína los había colocado, pero el virus había sobrevivido mucho después de que el efecto de la droga desapareciera. Era la cepa más perniciosa de sida que se conocía hasta entonces.

			La sexta víctima había muerto el lunes anterior y toda la prensa británica se había hecho eco de la noticia. La chica, natural de Manchester, había sido modelo. Tenía el mundo a sus pies. Sus padres estaban destrozados.

			Nick buscó el mando a distancia palpando la cama con la mano y puso en marcha el televisor. El primer canal que apareció fue Nilesat, donde daban una desconocida producción dramática local, y fue pulsando el botón hasta que encontró Al Jazira.

			Allí, en un resumen de noticias, sonriendo desde Damasco, estaba su hermano mayor, Adrian De Vere. Gracias a Dios que Adrian existía. Nick sabía que, de no haber sido por él, no habría llegado tan lejos. Observó a su hermano. Adrian debía de haber seguido el consejo de Julia y contratado a un estilista de primera. Estaba bronceado, delgado, el cabello oscuro le resplandecía y tenía el mismo aire de sofisticación que una estrella de Hollywood. En cambio, acababan de nombrarlo presidente de la Unión Europea y era la persona más joven que nunca hubiera iniciado en acuerdo de paz en Oriente Próximo.

			Nick bostezó, exhausto, y, con el mando a distancia aún en su mano, cayó enseguida en un agitado sueño en el que aparecían monjes y antigüedades, sus hermanos, Jason y Adrian De Vere... y la princesa jordana.

			2021

			Washington D.C.

			Desde la azotea del edificio de la Cámara de Comercio, Jason De Vere observaba el Marine One, que despegaba del césped de la Casa Blanca con rumbo a Camp David. El presidente y el ministro de Asuntos Exteriores chino habían abandonado la gala hacía media hora, seguidos de los últimos senadores del Capitolio y un grupo de funcionarios de la embajada china. Sólo quedaban en el lugar los habituales rezagados de Washington y aspirantes a periodistas, de quienes lo mantenían a distancia sus siempre eficientes y bien pagados guardaespaldas.

			Dejó el vaso de whisky en la improvisada mesa de banquete y cruzó la azotea, dejando atrás las carpas de los medios pertenecientes a la cadena VOX, su imperio mediático personal. Las televisiones chinas y extranjeras ya se habían marchado y sólo quedaban la BBC y SKY, recogiendo sus cables.

			Jason sonrió. Pocas veces lo hacía. Estaba alborozado. Hacía dos años, había ultimado la VOX. Siendo ya el accionista mayoritario en plataformas televisivas de EE.UU., Europa, Asia y Oriente Próximo, había comprado Direct TV y, tres meses más tarde, había adquirido la FOX y su equivalente británica, SKY, para cerrar finalmente la adquisición de la 21st Century Fox. Y, el día anterior, VOX había firmado con Pekín una de las adquisiciones más importantes en el ámbito de la televisión global, la operación más arriesgada llevada a cabo nunca por De Vere, si se tenían en cuenta todos los factores. Ahora parecía ser imparable, lo cual no estaba mal para alguien a la edad madura de cuarenta y cuatro años.

			Miró hacia la Casa Blanca, donde distinguió la familiar silueta de los francotiradores de la azotea. En aquel momento, sonó su móvil.

			—¿Sí? —respondió lacónicamente—. No, no nos moveremos. Eso es lo más alto que llegaremos. No he cambiado de postura.

			Comprobó los mensajes. No había llamadas personales. En realidad, no había recibido ni una sola llamada personal desde que había formalizado el divorcio con Julia, hacía trece meses. A excepción de las de su madre y de las de Adrian.

			Julia. 

			Jason se quedó paralizado. Anonadado. Más incluso, se quedó pasmado ante la cantidad de emociones que se habían desencadenado en él cuando había visto a Julia en Damasco, la semana anterior. El encuentro lo había inquietado en grado sumo, lo había desconcertado. Todavía la amaba, eso lo sabía, pero no se atrevía a correr el riesgo de tener que afrontar de nuevo unas emociones tan intensas. No volvería a ver nunca más a Julia en persona, se prometió, a menos que fuese una cuestión de vida o muerte.

			Volvió a guardar el móvil en la funda que llevaba a la cadera y contempló por última vez la Casa Blanca, que transmitía en directo a la calle M, cuya señal transmitían los satélites de la Fox a todo el mundo. Entonces volvió a mirar la extraña imagen blanca suspendida sobre el horizonte de Washington y se pasó los dedos por su corto cabello entrecano. Julia no lo soportaría y aquello le proporcionó una acometida de placer infantil.

			Consultó el reloj y frunció el ceño. El día siguiente era el aniversario de Adrian. Cumplía cuarenta años.

			Tomó nota de llamar a Francia por la mañana.

			2021

			Mont St. Michel

			Normandía, Francia

			Un hombre alto e impecablemente vestido con un traje de Savile Row observaba las enormes puertas de madera de cerezo de la biblioteca del palacio de verano europeo. En la mano sostenía un pergamino escrito en un extraño alfabeto arameo. Miró más allá de los cientos de policías militares que patrullaban el perímetro de la alambrada doble, más allá de los aviones armados con ametralladoras que sobrevolaban en círculo, y fijó los ojos en la cerúlea aparición, visible ante la luna llena, que se recortaba en los cielos crepusculares del Atlántico.

			Un sacerdote jesuita, vestido con el vaporoso hábito de su orden de las «Sotanas Negras», venía caminando hacia él, golpeando el suelo de caoba pulida con un bastón de mango de plata.

			—El Jinete Blanco —dijo, deteniéndose a pocos pasos.

			El hombre asintió. Llevaba el pelo, negro como el ala de un cuervo, largo hasta el cuello de la camisa, a la moda del momento, y bajo el claro de luna adquiría un brillo azulado.

			—Nuestra señal está en los cielos.

			Se volvió levemente y la luna iluminó el contorno de sus rasgos cincelados. Su perfil era fascinante, extrañamente hermoso.

			—Hemos esperado dos mil años para llevar a cabo nuestra venganza.

			El hombre contempló la monumental panorámica de la bahía y, avanzando hasta quedar directamente iluminado por la luna, dirigió la mirada hacia la aparición. Con manos temblorosas de rabia contenida, acercó una candela fina de color negro al pergamino y le prendió fuego.

			—Y ahora vengamos nuestro deshonor —murmuró Lucifer—. Nuestra humillación a manos del Nazareno.

			Lucifer se alisó su hábito de jesuita, acarició la serpiente de plata repujada de la empuñadura de su bastón y esbozó una lenta y maliciosa sonrisa.

			—Vengamos el Gólgota.

			Creo que los bancos son más peligrosos para nuestras libertades que los ejércitos armados.

			Thomas Jefferson, tercer presidente de Estados Unidos (1743-1826)

			En estos momentos, un gobierno en la sombra ejecuta sus planes para instaurar un nuevo orden mundial.

			Es una camarilla secreta de gobernantes más poderosa que ningún gobierno de los que existen hoy día.

			Controla el complejo militar industrial, los bancos del mundo, las unidades de operaciones secretas de las facciones clandestinas de los servicios de inteligencia, la reserva federal.

			Sus planes son tan antiguos como el tiempo. Sus intenciones son traicioneras.

			Hoy, su existencia permanece prácticamente secreta.

			...Y, sin embargo, su plan es imparable.

		

	


	
		
			Prólogo

			No proyectan sombras

			2001

			Club mundial del comercio

			Piso 107, World Trade Center,

			Lower Manhattan, Nueva York

			Era el diez de septiembre de 2001, un día casi como otro cualquiera, pensó Lorcan de Molay. El día siguiente, a las 8.46 de la mañana, el mundo cambiaría.

			Reflexionó sobre aquel hecho mientras observaba el espectacular perfil de Manhattan desde la gran cristalera del club privado, cuatrocientos metros por encima de la ciudad de Nueva York.

			Contempló en silencio la amplia vista del muelle de Manhattan, con los ojos fijos en el paso incesante de los brillantes aviones 757 y 747 que llegaban y partían de los aeropuertos de La Guardia, JFK y Newark.

			Finalmente, el sacerdote apartó los ojos del horizonte y se volvió.

			Aunque en su rostro había extrañas cicatrices, sus facciones eran imperiales y bellas. La frente ancha y la recta nariz patricia enmarcaban unos ojos imperiosos de color zafiro que contenían una hipnotizadora y cautivante hermosura. Su abundante cabellera negra como ala de cuervo empezaba a volverse plateada en las puntas.

			En un día normal, la llevaría cuidadosamente peinada hacia atrás desde sus altos pómulos, recogida en su trenza habitual y sujeta con una simple banda negra.

			En un día corriente, vestiría la vaporosa Sotana Negra de su orden jesuita.

			Sin embargo, aquél no era un día cualquiera y, bajo la luz del atardecer, las brillantes trenzas le caían sueltas sobre los hombros, rozando el traje de corte perfecto de Domenico Vacca, hecho a medida, que realzaba aquel cuerpo meticulosamente cuidado que había debajo.

			El sacerdote acarició la serpiente de plata labrada del mango de su bastón, observando despacio a los hombres sentados frente a él.

			El Gran Consejo Druida de los Trece, las órdenes más altas del Comité de los Trescientos, la Nobleza Negra de Venecia, el Consejo de la Madre Suprema de los Masones del trigésimo tercer grado del Rito Escocés.

			Estudió las caras de la elite que controlaba la Reserva Federal, el Banco de Pagos Internacionales, el Banco Mundial, el Consejo de Relaciones Exteriores, el grupo Bilderberg y el Club de Roma, y sus ojos se posaron finalmente en el Hermano Superior y Gran Tribunal de la Ordo Templi Orienti.

			Los Grandes Maestros de los Illuminati.

			El grupo secreto que controlaba el gobierno de Estados Unidos.

			Que controlaba todos los gobiernos del mundo oriental y occidental.

			En sus labios centelleó una sonrisa.

			Y él, Lorcan de Molay, a su vez, los controlaba a todos.

			Abrió la petaca de plata de los cigarros. Kester von Slagel, su emisario, se materializó a su lado desde un rincón a oscuras del club con un cortapuros en la mano. De Molay introdujo la punta del cigarro mientras Von Slagel cortaba hábilmente la punta antes de desvanecerse de nuevo entre las sombras.

			De Molay se acercó el cigarro a los labios y situó el extremo encima de la llama: «La Corona, 1937...»

			Lo encendió con satisfacción y luego, quitándoselo de la boca, posó despacio sus ojos en los rostros impasibles de los directores de los bancos más poderosos del mundo que se hallaban sentados ante él.

			Eran unos mentecatos. Unos déspotas hambrientos de poder.

			Sin embargo, según la Doctrina de la Ley Eterna, los Consejos del Temor de los angélicos caídos no tenían jurisdicción directa sobre la Estirpe de los Hombres.

			Al acordarse del Nazareno, frunció los labios.

			No tenía otra alternativa. Después de su humillante derrota en el Gólgota, la presencia de los Caídos en este orbe salpicado de barro era ilegítima.

			Sólo tenía una alternativa: debía utilizar a las masas temerosas. Seducirlas, involucrarlas en su plan maestro. Oscuros Esclavos de los Caídos.

			Por lo menos, hasta la Gran Batalla.

			Hasta la derrota del Nazareno.

			Después, podría prescindir de todos. Sólo de pensar en ello experimentó una oleada de puro placer.

			Y Jerusalén sería finalmente suya.

			Pero, ahora, debía encargarse del asunto que tenía delante.

			De Molay habló suavemente, con una voz grave y cultivada. Su acento era inconfundiblemente británico, de Londres W1K, para ser exactos, pero contenía una sutil inflexión exótica que resultaba indefinible.

			—Mañana, a las 8.46 exactamente, nuestra operación para desestabilizar y subvertir los Estados Unidos de América habrá comenzado. —Acarició el cigarro despacio entre unos dedos delgados y de cuidadas uñas. Todos los ojos estaban fijos en él—. A mediodía, se habrá producido el cierre de las Naciones Unidas, de la Comisión de Valores y Bolsas, de las propias Bolsas... Habremos golpeado los cimientos de todo el mundo occidental. 

			Se volvió hacia Charles Xavier Chessler, el canoso director del Chase Manhattan.

			—Nuestra cuenta de beneficios por información privilegiada tiene ahora mismo quince mil millones de dólares —explicó Chessler—. Y es imposible seguir su rastro hasta relacionarla con la Hermandad.

			De Molay dio unas caladas al puro hasta que el borde empezó a brillar.

			—Las torres se desmoronarán como el típico castillo de naipes.

			—En caída libre —añadió Jaylin Alexander, ex director ejecutivo de la Agencia Central de Inteligencia—. Las pruebas de una implosión controlada quedarán enterradas para siempre entre las ruinas. 

			De Molay dirigió un gesto a la figura imponente del comandante general del NORAD, Omar B. Maddox, un hombre con una mata de áspero pelo blanco y vestido de militar que estaba sentado a su derecha.

			—¿El Guardián Vigilante está en vigor, general?

			—El NORAD está en alerta, excelencia —respondió el general tras saludar militarmente a De Molay—. Al amanecer, ejecutaremos el ejercicio de defensa aérea imaginario más grande de nuestra historia, simulando un ataque a Estados Unidos. —El general sonrió pero sus pequeños ojos de halcón brillaron con intensidad—. El simulacro causará las distracciones y la confusión necesarias para que los ataques reales tengan éxito. Los técnicos de la Administración Federal de Aviación del NORAD estarán medio ciegos.

			De Molay se volvió hacia González, jefe del Cuerpo de Protección Presidencial del Servicio Secreto de EE.UU.

			—¿Los terroristas están en posesión de los códigos?

			—Tienen los códigos y señales del Air Force One y los códigos principales de la Casa Blanca, excelencia.

			—¿Y acceso a los servicios de vigilancia de la Agencia Nacional de Seguridad?

			—Todo en orden, excelencia —asintió González.

			—No tenemos que proyectar ninguna sombra —dijo De Molay, volviéndose hacia Alexander.

			—El coche registrado a nombre de Nawaf al-Hazmi será abandonado en el aparcamiento del aeropuerto Dulles la mañana del doce —afirmó Alexander—. Dentro hay una copia de la carta de Atta a los secuestradores, un cheque bancario a nombre de una escuela de aviación de Phoenix, cuatro dibujos de la cabina de un 757, un cúter y mapas de Washington y Nueva York.

			—Los terroristas se han tragado por completo la historia. Se hacen con el control de los aviones y creen que su misión consiste en volver a los aeropuertos donde habrá aviones con combustible para ellos y los rehenes. Una vez activemos el canal de control primario, advertirán que los han engañado. Los secuestrados son ellos, en el cielo. Y será demasiado tarde —Alexander esbozó una leve sonrisa—. Serán mártires involuntarios de la Hermandad. Chivos expiatorios de una operación bajo bandera falsa de los servicios secretos. Es de manual.

			—¿Y Bin Laden? —preguntó Julius De Vere, el presidente de De Vere Continuation Holdings.

			—Osama Bin Laden voló de Pakistán a Dubai el 4 de julio —respondió Lewis, vicesecretario de Defensa—. Lo acompañaban su médico personal, cuatro guardaespaldas y un enfermero argelino y fue ingresado en el departamento de urología del Hospital Americano. Ya nos hemos ocupado de la evacuación de sus familiares.

			—Tenemos a punto el Boeing 777 tal como acordamos —asintió Alexander—. Los Bin Laden serán evacuados el 18 de septiembre mientras los vuelos todavía estén restringidos.

			—Y luego invadiremos Irak —lo interrumpió Drew Janowski, asesor especial del presidente en política de Defensa y Estrategia— y de ese modo quedará permanentemente erradicada la resistencia de Saddam a nuestro programa de dólares por petróleo. Creamos la crisis y después la manejamos con destreza. Creamos Seguridad Interior, después la Ley Patriota...

			—En otoño de 2008, provocaremos una crisis en los mercados —dijo en voz baja Werner Drechsler, presidente del Banco Mundial—. Hundiremos el dólar. Habrá una contracción deliberada de todo tipo de crédito. Instigaremos la mayor crisis económica desde 1929. En menos de dieciocho meses quedará destruida entre el cuarenta y el cuarenta y cinco por ciento de la riqueza del mundo.

			—Y hacia 2025 terminaremos el trabajo. —Julius De Vere observó a los reunidos con satisfacción—. Durante la retirada masiva de depósitos debida al pánico bancario, hacemos caer intencionadamente la Reserva Federal y la sustituimos por nuestro Banco Central Mundial. Nos suplicarán que hagamos lo que sea para detener su sufrimiento.

			Un hombre huesudo y de aspecto reconcentrado, de poco más de cincuenta años y que llevaba gafas de montura de pasta, alzó la vista de sus papeles.

			—Y entonces, caballeros, daremos nuestro golpe de estado... La soberanía de Estados Unidos será eliminada permanentemente —dijo Piers Aspinall, jefe de los servicios de espionaje británicos, quitándose las gafas y echando el aliento a los cristales.

			—Será la primera fase de la Unión Norteamericana. Lanzaremos una moneda nueva, el amero, e introduciremos el control de armas obligatorio. —Se reclinó pausadamente en el asiento—. A continuación, dividiremos el mundo en diez superbloques. Pondremos en marcha un incidente atribuible a servicios secretos extranjeros, nuclear o de terrorismo biológico, y decretaremos la ley marcial y la vacunación obligatoria. —Sacó del bolsillo de la chaqueta un pañuelo de algodón perfectamente planchado con sus iniciales bordadas y procedió a limpiar los cristales de las gafas—. Erradicaremos a los que resistan. Los patriotas. Los constitucionalistas. —Cruzó una fugaz mirada con Lorcan de Molay y añadió—: Los cristianos...

			—Durante las próximas décadas —De Molay esbozó una leve sonrisa mirando al presidente de Petróleos del Mar del Norte y de la Corporación Petrolera Neerlandesa, que estaba sentado a su derecha—, los estadounidenses dirán que nuestra conspiración no es más que una leyenda urbana. Un brindis por el oro negro, señores —dijo, alzando un vaso de oporto añejo—. ¡Por los cuatrocientos mil millones de petróleo de las reservas iraquíes! 

			Los miembros de la Hermandad levantaron los vasos. De Molay se acercó a la cristalera que ocupaba toda una pared y miró hacia el Atlántico.

			—Por Irak... —murmuró.

			Apartó los ojos de la ventana y se volvió hacia los reunidos con una expresión extrañamente distante.

			—Y luego, Jerusalén.

			Todos se pusieron en pie al unísono y levantaron la copa.

			—Por Jerusalén.

			—Por nuestro Nuevo Orden Mundial —anunció Lorcan de Molay—. Novos Ordo Seclorum.

			—Novos Ordo Seclorum —repitieron a coro todos los reunidos.

			Lorcan de Molay levantó la copa por segunda vez y se volvió a aquel ignorante Manhattan que resplandecía bajo la tenue luz otoñal.

			—Y por el reinado del único hijo que he engendrado...

			11 de septiembre de 2001, 

			Vuelo 11 de American Airlines

			Aeropuerto Internacional de Logan, Boston

			7.40 horas

			La atractiva morena con unas enormes gafas de sol de Prada sonrió y se volvió hacia el nervioso joven de piel aceitunada que estaba sentado a su lado. Llevaba una camisa azul y miraba al frente, con expresión insondable. 

			La mujer se encogió de hombros, pasó sus dedos finos de perfecta manicura por su melena rubia y volvió a concentrarse en el avión medio vacío, bostezando.

			Desde el nacimiento de Alex, que había tenido lugar hacía doce semanas, Rachel Lane-Fox estaba obsesionada con la dificultad de conciliar el sueño.

			Estiró sus piernas largas y esculturales, movió los dedos de los pies y se hundió en su asiento de la clase business en la fila 8 de un Boeing 767.

			Hurgó en el bolso, sacó el teléfono móvil y pasó nombres en la agenda hasta que encontró el número de Julia De Vere. Pulsó el botón de marcar y la señal sonó dos veces.

			—Hola, Jules —sonrió—. Sí, ya estoy de vuelta. En la pista del aeropuerto de Logan... —Miró por la ventanilla—. Llevamos un poco de retraso. Sí, escucha, papá ya ha salido de la unidad de cuidados intensivos. No tengo palabras para agradecerte que hayas cuidado a Alex.

			Una sobrecargo se detuvo a su lado. Rachel levantó la mirada.

			—Lo siento, señora. El teléfono y... —Señaló el cinturón de seguridad.

			Rachel se lo abrochó torpemente, sujetando el móvil con la barbilla. 

			La sobrecargo frunció el entrecejo y observó a Rachel con atención.

			—¿No es usted la supermodelo Rachel, Rachel Lane-Fox?

			—Sí, me ha pillado —suspiró Rachel—. Culpable.

			Se quitó las gafas de sol y posó la mano libre en el brazo de la sobrecargo.

			—Escuche —le dijo—, se trata de mi bebé. Sólo tiene doce meses. Mi padre ha sufrido un ataque cardíaco. Mi hijo está con una amiga. Es la primera vez que me separo de él. —Señaló el teléfono—. Por favor... —Esbozó una sonrisa cautivadora, mostrando sus dientes blancos y perfectos.

			La sobrecargo consultó el reloj y suspiró.

			—Está bien —dijo y, señalando las puertas del avión, añadió—: Puede hablar hasta que las cerremos.

			—Gracias —respondió Rachel, guiñándole un ojo.

			El hombre de la camisa azul de la butaca contigua la miró con gesto de desaprobación.

			—Jules... —Echó un vistazo al hombre y bajó la voz—. Escucha, ¿Alex ha dormido toda la noche o ha sacado de sus casillas a Jason? —Contuvo una risilla. El vecino de asiento la miró abiertamente—. De acuerdo, cuando aterricemos en Los Ángeles tomaré un taxi directamente hasta las oficinas del Cosmo y os recogeré a los dos para ir a almorzar.

			La sobrecargo había regresado.

			—Señora Lane-Fox...

			—Tengo que colgar, Jules. Dale un beso a Alex de mi parte.

			Rachel cerró el teléfono, lo guardó en el bolso y colocó éste debajo del asiento apresuradamente.

			«Qué extraño», pensó. El hombre de tez aceitunada se agarraba a los brazos del asiento como si su vida dependiera de ello y sudaba profusamente.

			Debía de tener pánico a volar.

			—Eh —le dijo, dándole unos leves toques en el brazo—. Cuando una vuela a menudo, no es tan terrible. Te acostumbras a ello. —Le dedicó una cálida sonrisa—. En mi caso, ha sido así.

			Mohamed Atta la miró impertérrito.

			Rachel se encogió de hombros, cogió una revista de moda y la hojeó ociosamente mientras el avión se alejaba de la puerta de embarque 32 en dirección a la pista de despegue 4R.

			Ocho minutos más tarde, mientras el Boeing ascendía en unos diáfanos cielos otoñales, Rachel Lane-Fox contempló desde la ventanilla la espectacular panorámica del puerto de Boston.

			Eran exactamente las 7.59 de la mañana del martes 11 de septiembre.

			Lorcan de Molay consultó ociosamente la cara del cronógrafo de oro del reloj Grogan Patek Philippe de 1925 que llevaba en la muñeca derecha. 

			 «El único reloj de este tipo hecho jamás para un zurdo», pensó.

			En la Costa Este americana eran exactamente las 8.14 de la mañana.

			El secuestro del vuelo número 11 de American Airlines había empezado.

			Al cabo de unos minutos, Mohamed Atta y sus chivos expiatorios de la CIA advertirían que habían sido engañados.

			No habría ningún avión esperándolos.

			Esbozó una leve sonrisa, se secó la boca con una servilleta de lino que llevaba sus iniciales bordadas y la dejó junto al almuerzo, un plato de milhojas de langosta a la catalana que no había terminado.

			El protocolo de control remoto se activaría en cualquier momento.

			Su mirada se perdió más allá de los leones de bronce que sostenían el obelisco egipcio de granito rojo de cuarenta y cinco metros de alto, más allá de la Via della Conciliazione y la otra orilla de las aguas verdes y lodosas del Tíber, hasta las Siete Colinas de Roma. Entonces, consultó el reloj una vez más.

			Al cabo de cuatro minutos, el funcionamiento del 767 quedaría bajo control directo del «Puesto de Mando» en tierra.

			Se alisó la sotana de jesuita y cerró los ojos, volviendo el rostro hacia la suave brisa otoñal de Roma.

			El sistema de control de vuelo del Boeing estaba a punto de ser reconfigurado para que se estrellara contra el World Trade Center de Nueva York.

			Correduría de bolsa Neal Black, 

			World Trade Center

			8.40 horas

			Jordan Maxwell III, banquero de inversiones, miró por tercera vez en pocos minutos la pantalla de su ordenador.

			—¡Eh, jefe! —dijo Damien Cox, un bisoño graduado de Harvard apoyado en la puerta de cristal de la oficina de Maxwell, con una taza de café Starbucks en la mano—. Sucede algo. Nos han dejado fuera del sistema. Es extraño. —Sonrió.

			Maxwell volvió la vista a Powell, el vicepresidente del departamento de Tecnología de la Información de Neal Black, que había aparecido en el umbral, detrás de Cox.

			—Sí, estamos fuera —murmuró Powell.

			—¿Todos? —quiso saber Maxwell, enarcando las cejas.

			—Todos los ordenadores, en las tres plantas. Trescientas dieciocho estaciones de trabajo, para ser exactos. Hemos sido invadidos. Y alguien... alguien está descargando todos nuestros archivos. —Powell hizo una pausa—. Desde fuera del edificio.

			—¿Hackers?

			—No —respondió encogiéndose de hombros—. Es un ataque demasiado sofisticado. Un programa nos ha dejado fuera. No había visto nunca una cosa así —Powell sacudió la cabeza—, y he visto de todo.

			Maxwell se puso en pie y se encaminó rápidamente a la amplia oficina diáfana de Neal Black, seguido por Powell y Cox.

			Mientras caminaba, miraba los monitores de los ordenadores. Luego, dirigió la vista a la puerta de cristal de la sala de reuniones, donde el director general y dos importantes socios de la correduría estaban enfrascados en una intensa conversación en voz baja.

			—¿Ha informado a Morgan?

			—Tiene una llamada de Europa, de los grandes jefes. No quiere distracciones.

			—Bien, le informaré a través de la línea interna. —Maxwell se volvió de repente, regresó a su oficina y se sentó en su costoso sillón de cuero sin apartar los ojos de la pantalla. Se dispuso a pulsar la línea interna y entonces dudó.

			Alguien estaba descargando todavía los ficheros.

			Se suponía que él no sabía nada, pero había estado siguiendo el tráfico anómalo de transacciones desde el 6 de septiembre. 

			Sólo en las últimas cuarenta y ocho horas, por los ordenadores de las oficinas de Neal Black, situadas en el World Trade Center, habían pasado unos doscientos millones de dólares en transacciones ilegales.

			Y luego, estaba esa transacción única de pagarés del Tesoro por valor de cinco mil millones de dólares que había mencionado Von Duysen el día anterior, mientras tomaban una copa.

			Inquieto, miró al otro lado de las puertas de cristal en dirección a la sala de reuniones.

			Aquello estaba relacionado con Europa, con los poderes a los que no había que desobedecer nunca. De eso estaba seguro.

			Maxwell pulsó una tecla del teclado y observó la pantalla con impaciencia.

			No había duda de ello. Se estaba produciendo un gran «saqueo» financiero. 

			Alguien cubría sus huellas. Todos los archivos salían del edificio descargados a la velocidad de una centella. Aquello ocurría ante sus propias narices. Los estaban sacando del sistema. ¿Adónde los llevarían?

			Sacudió la cabeza, cogió la taza de café, que se le había enfriado, y se dirigió a la ventana.

			Contempló el transparente firmamento de Manhattan, preguntándose por qué. 

			Entonces oyó un extraño ruido y frunció el entrecejo. Si no fuera ridículo, diría que se trataba del rugido de los motores de un avión.

			Volvió la cabeza hacia la izquierda.

			La taza de café se le resbaló de la mano y el líquido se derramó en la hermosa alfombra bereber.

			El 767 venía directo hacia él.
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		  El carro de Alá

		   

		  Diciembre de 2021

		  Cisterna número 30

			Monte del Templo, Jerusalén

			—¡Abuelo! ¡Abuelo! —Jul Mansur tiraba de la vieja túnica de beduino de su abuelo mientras éste caminaba con paso firme por el laberinto de entradas a las cisternas de superficie en dirección a la puerta de Warren—. ¡Abuelo! —repitió—. No deberíamos estar aquí. ¡Es terreno prohibido! La radiación...

			Abdul-Qawi se volvió y miró con el entrecejo fruncido y expresión sombría a su nieto de trece años. Luego, su rostro oscuro y apergaminado se quebró en una amplia y desdentada sonrisa.

			—Jul. —El hombre levantó al aire sus manos morenas y deformes en señal de exasperación; después, desenganchó un medidor de radiaciones que llevaba en el cinturón y lo abrió—. ¡Ja! —exclamó—. ¡No hay radiación! Eso son manipulaciones de las Naciones Unidas. La radiación está en Tel Aviv, en Jaffa, no en Jerusalén.

			—Los soldados nos detendrán, abuelo.

			—¿Ves a los israelíes? ¿Ves siquiera a los empleados del Wakf, que administra el día a día de la Explanada de las Mezquitas? —Abdul-Qawi señaló con gesto dramático el Monte vacío y acordonado. Escupió en el suelo y se secó la boca con el revés de la mano—. Se han marchado todos, todos... Desde que la guerra terminó. 

			El viejo siguió caminando los cincuenta metros que lo separaban de la Puerta.

			—Los soldados se han marchado pero, de todos modos, estás allanando una propiedad, Jadd —replicó el chico.

			Al oír el sonido de su nombre en árabe, Abdul-Qawi se detuvo en seco.

			—¡Ah! —exclamó, levantando las manos, esta vez de desesperación—. Escuelas privadas, profesores europeos, y lo único que te enseñan es a faltarle el respeto a tu abuelo. Ahora, permite que tu Jadd sea tu maestro. —Se volvió hacia Jul con sus huesudos brazos en jarras y prosiguió—: Este viejo arqueólogo beduino sabe que en este preciso instante los israelíes y los hombres del Wakf yacen muertos y heridos en hospitales de toda Jerusalén mientras los europeos descansan en sus palacios opulentos, dividiendo el Monte mientras hablamos. —Levantó una mano en gesto teatral—. Esto para los judíos, esto para los árabes. Esto para las Naciones Unidas. ¡Bah! Aprovechamos la oportunidad. —Señaló los cascotes que se alzaban delante de ellos y continuó—: Los israelíes y los Wakf sellaron la puerta y el terremoto ha vuelto a abrirla. En honor a Alá y por respeto a mis excavaciones arqueológicas de estos últimos sesenta y cinco años, debo buscar.

			El viejo empezó a encaramarse cuidadosamente a los escombros y entró en una gran sala subterránea de unos veinticinco metros de largo con muchos túneles de salida que discurrían en direcciones distintas. Sus ojos de ave rapaz brillaron de emoción. 

			—Deprisa, deprisa —le dijo a Jul con gesto impaciente. El chico estaba unos tres metros detrás de él y empezaba a bajar los peldaños de piedra.

			El viejo se detuvo, encendió la linterna y se agachó para mirar un mapa arrugado.

			Jul suspiró ruidosamente. De repente, su abuelo le agarró la mano libre con tanta fuerza que se encogió de dolor.

			—¡El Sancta Sanctorum! —Abdul-Qawi tenía un brillo extático en los ojos. Tembloroso, se puso en pie y siguió caminando entre los cascotes recientes en dirección a un túnel ya excavado.

			De repente, frunció el ceño y clavó la mirada en un reluciente objeto dorado que sobresalía de una pequeña cavidad, a diez pasos de él. 

			Abdul-Qawi se acercó con cuidado, indicando con un gesto a su nieto que lo siguiera. Sobrecogido, miró el brillante metal.

			—Es el carro de Alá —murmuró.

			Continuó caminando, murmurando en árabe para sí, como si sufriera un trance hipnótico, y alargó la mano hasta detenerse a pocos centímetros de la ornamentada asa de oro que sobresalía del suelo. La mano le temblaba.

			Jul observó pasmado cómo Abdul-Qawi tocaba el asa. Al momento, el cofre emitió un intenso relámpago de color azul.

			—¡Alá Akbar! —gritó Abdul, al tiempo que cerraba la mano en torno al asa de oro. 

			La corriente eléctrica que se había desatado le recorrió el cuerpo y Jul vio horrorizado cómo su abuelo se agitaba violentamente de un lado a otro, en pleno paroxismo. 

			—¡Jadd! —Jul corrió hacia él.

			El viejo miró al chico con unos ojos aterrorizados y excitados y, luego, haciendo acopio de todas sus fuerzas, apartó la mano del cofre y fue arrojado al suelo con violencia.

			Jul tiró de él por entre los escombros para alejarlo de aquel cofre pulsante. 

			—¡Jadd! ¡Jadd! —Jul tomó la cabeza del abuelo en sus manos temblorosas. Las lágrimas le caían en regueros por las mejillas manchadas de barro.

			Abdul se incorporó, miró fijamente a Jul y emitió un grito ahogado:

			—¡El sello de Daniel! —dijo.

			Y se desplomó hacia atrás.

			El rayo del Arca de la Alianza lo había fulminado.
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		  Las secuelas

		   

		  Jason

		  Diciembre de 2021

			Yate de comunicaciones de la VOX

			Puerto de Nueva York

			Aquélla era la cuarta campaña de lanzamiento que realizaba el ilustre grupo de comunicación VOX sólo en lo que llevaban de semana.

			Y la más fastuosa.

			Pese a las temperaturas bajo cero, en Nueva York había ganas de fiesta y también las tenía Jason De Vere, presidente y propietario del multimillonario conglomerado mediático VOX.

			La Tercera Guerra Mundial había terminado hacía catorce meses, después del ataque nuclear a Moscú por parte de Occidente, y las innumerables corporaciones multinacionales con sede en Manhattan volvían a salir a la superficie. La amenaza permanente de un ataque nuclear en el centro de Nueva York era un recuerdo que se desvanecía deprisa y la cubierta inferior del mayor de los cinco yates corporativos de Jason De Vere estaba a rebosar, literalmente.

			Financieros de Wall Street de mediana edad, propietarios y gestores de fondos de inversión directa, presentadores de televisión maduros y agentes del mundo del espectáculo abarrotaban la pista de baile, mezclándose con la crème de la crème de los veinteañeros y treintañeros que constituían la elite de la televisión, la moda y la industria editorial, moviéndose todos al compás de la música.

			Jason De Vere había llegado en helicóptero hacía diez minutos. No era habitual que se presentara en actos como aquél y los colaboradores con los que trabajaba personalmente atribuían su asistencia a la presencia de cinco inversores multimillonarios de Pekín que participaban en la última aventura comercial de Jason.

			Era su triunfo más reciente, el lanzamiento en China de las múltiples cadenas de televisión y productoras de cine de la VOX.

			A los cuarenta y cuatro años, Jason De Vere todavía era guapo y fornido, pero empezaba a vérsele envejecido. Su rostro bronceado estaba surcado de arrugas y sus cabellos, que llevaba muy cortos, ya adquirían tonalidades plateadas.

			Y su estado de ánimo, en aquel momento, tampoco era jovial.

			Se encontraba abrazado a una rubia excesivamente bronceada, atrapado en medio de la pista de baile, moviéndose torpemente al son de la música con un vaso de whisky en la mano.

			Miró a su alrededor. Qué jóvenes eran todos, pensó. Estaban más cerca de la edad de su hija Lily que de la suya. ¿Qué había sido del tiempo? ¿Adónde había ido? La clon rubia, presentadora de los premios musicales de la VOX de aquel año, lo atrajo hacia sí, entrelazando las manos detrás de su nuca, con lo cual impedía que Jason apurara el último trago de su siempre presente vaso de whisky.

			De Vere puso los ojos en blanco en gesto de frustración, después de tratar de encontrar en vano a una de sus secretarias ejecutivas. 

			—Maldita sea la necesidad de una relaciones públicas —murmuró.

			La nueva y más joven de ellas, una elegante belleza asiática recientemente trasladada a la oficina de la VOX en Nueva York desde la corresponsalía de Singapur, estaba enfrascada en una viva conversación con los clientes de Pekín. 

			Desesperado, echó un vistazo a la sala buscando a su secretaria personal, una mujer de toda su confianza que llevaba diecinueve años trabajando para él, la señora Jontil Purvis, nacida en Charleston, Carolina del Sur, hacía cincuenta y siete años.

			Jontil era la sal de la tierra y una empleada absolutamente indispensable para Jason. Había empezado a trabajar en la VOX en los mismísimos inicios y había vivido los primeros años difíciles y caóticos de la empresa.

			Durante las dos décadas anteriores, se había implicado en la agotadora tarea de hacer que todos los aspectos de la brutal e implacable existencia de Jason De Vere fueran manejables.

			Jontil se había ocupado de sus complejas fusiones de miles de millones de dólares, había organizado la hospitalización de Lily De Vere después del accidente y la terapia que realizó a continuación y, recientemente, se había implicado en la resolución de los desagradables detalles del agrio divorcio de Jason y Julia, ampliamente publicitado.

			Durante la separación, que había durado un año, Jontil Purvis había tratado a Jason con desdén. Adoraba a Julia St Cartier y así había sido desde que conociera a la joven y alegre esposa periodista de Jason hacía ya diecinueve años. Entre las dos mujeres se había forjado una profunda amistad y Jontil Purvis era muy leal. También era una devota baptista que creía en la santidad del matrimonio. Y creía en Jason y Julia.

			Y, además, estaba Nick, su hermano pequeño. Jason frunció el entrecejo. Jontil Purvis no tenía intención de facilitarle las cosas a Jason De Vere, eso lo sabía. Pero era ella la que recibía las llamadas de Nick y se reservaba sus opiniones para sí misma. Jason confiaba por completo en Jontil Purvis. Y Jason De Vere confiaba en muy pocas personas.

			Finalmente, distinguió su pelo rubio perfectamente cardado y peinado. Estaba en un rincón de la sala con su omnipresente Blackberry y dos notebooks en su mano izquierda. El traje de seda lila que vestía realzaba su aire de matrona y, como siempre, se la veía serena y tranquila.

			—¡Purvis! —le gritó Jason, volviéndose hacia ella. Jontil levantó los ojos a la llamada, miró a la rubia y a Jason de arriba abajo, asintió y desapareció.

			Al cabo de una décima de segundo, una morena alta y flaca corrió a liberar a Jason del ardiente abrazo de la rubia. Luego, lo guio por el salón y encendió una pantalla con un mando a distancia. En la pantalla apareció la cara de un hombre.

			—Jason... —Le agarró el brazo con fuerza, desbordada por la emoción—. ¡Jason! —Movió la pantalla hacia él—. Matt está en línea, desde Teherán. Se trata de tu hermano. Tenemos la exclusiva. Últimas noticias. Finalmente, se ha fijado una fecha para el acuerdo de paz. Será un éxito, Jason.

			—Me tomas el pelo, ¿verdad, Maxie? —Jason frunció el entrecejo—. Éste es el plan de rescate de Purvis.

			Ella lo miró con aire inexpresivo y Jason entornó los ojos.

			—El Acuerdo Ishtar —dijo y la asió por el brazo con tanta fuerza que la mujer reculó de dolor.

			—Israel, Irak, Irán, Rusia —asintió Maxie vigorosamente.

			—El tratado de paz de la Tercera Guerra Mundial... ¿Estás segura?

			Jason se sacó la Blackberry del cinturón y pasó los mensajes hasta que encontró uno con la marca A.D.V.

			Abrió el texto que le habían mandado hacía una hora.

			«Irán se ha rendido. Acuerdo de paz 7 de enero. Tu EXCLUSIVA.»

			—¡Maldita sea! —Jason apartó a Maxie de un empujón.

			—¿Qué ocurre, Matt?

			Clavó los ojos en la imagen de Matt Barton, director de la corresponsalía de Teherán, que aparecía en la pantalla.

			—Aquí no queda prácticamente nada, jefe. Teherán es la única ciudad que sigue en pie. Mashad, Tabriz... han quedado reducidas a cenizas. Han sido ataques nucleares directos, pero los iraníes han sido más tercos que el demonio. Hasta que llegó el hermano de usted. Aceptaron la derrota hace aproximadamente una hora. Es una noticia confirmada —asintió Matt—. Se ha fijado la fecha del acuerdo para que coincida con la inauguración de la sede de las Naciones Unidas en Babilonia. Dentro de tres semanas.

			—¿En Babilonia? ¿No en Damasco? —Jason arqueó las cejas—. Qué interesante.

			Matt frunció el ceño.

			—¿Y qué hay de Israel?

			—Inflexible, como siempre. Dejaré que sea Melanie quien le haga el resumen.

			Melanie Kelly, la jefe de corresponsales de la VOX en Oriente Próximo, ocupó la pantalla.

			—Israel está dispuesto a desnuclearizarse, señor. Lo sabemos seguro.

			—¿Hasta qué punto lo sabemos seguro?

			—Seguro del todo, oh gran magnate, pero dicen los rumores que su hermano, que es un genio, ha conseguido que Israel firme unos preacuerdos ligados a unas importantes concesiones que, lamento decirlo, sólo él conoce. Ya sabe lo cauteloso que es... Al parecer, lo que han firmado es como un acuerdo prenupcial. En cualquier caso, confíe en mí. Irán va a aceptarlo e Israel lo aceptará la semana próxima. Estaremos en antena dentro de diez minutos.

			Jontil Purvis puso la mano en el brazo de Jason con gesto tranquilo.

			—La central de VOX está en línea, señor. Lo esperan abajo.

			Jason apagó el pequeño televisor y luego se abrió paso por la atestada sala de baile y el bar hasta las escaleras de caracol que llevaban a la cubierta inferior, que era la zona de los ejecutivos. Al llegar ante una puerta forrada de cuero, se detuvo.

			—Lily —le dijo al sistema.

			—Verificación de la palma de la mano.

			Jason levantó la mano, la puso ante el lector y, al cabo de un segundo, la puerta se abrió. Se acercó a la gran hilera de televisores que llenaba una de las paredes de la cubierta.

			El controlador de la transmisión pulsó un botón y la emisora de la VOX en Manhattan apareció en el aire.

			Jason vio a docenas de jóvenes productores, recién salidos de la escuela de periodismo, entrando y saliendo de la transmisión con cedés de vídeo en la mano y gritando instrucciones por el teléfono móvil. Un chico de veinticinco años, con el bronceado típico de la Costa Oeste y el pelo largo y con mechas, apareció en la pantalla.

			—Hola, jefe. Vamos a conectar en directo con su hermano en cualquier momento.

			—Más volumen. —Jason lanzó la chaqueta al lujoso sofá de cuero y se subió las mangas de la camisa despacio, sin apartar los ojos de los rótulos que pasaban por la parte inferior de la pantalla.

			Jontil Purvis se quedó en el umbral mirando a su jefe atentamente. Llevaba veinte años en el negocio y todavía se emocionaba cuando conseguía una entrevista en exclusiva y en directo. Jason De Vere se encontraba en su elemento. 

			Jason miró mientras Nueva York se conectaba.

			—Diez, conexión, nueve...

			—Jason, tenemos China...

			—¿Dónde está Al Jazira? —gritó Jason ante el micrófono.

			—Al Jazira acaba de conectar, Jason...

			Entró un ejecutivo delgado y con aire de haber estudiado en una universidad elitista. Parecía alborozado.

			—Todo el mundo está desesperado por divulgar el vídeo: Reuters, Associated Press, la CNN, la ABC.

			—Nosotros ganamos dinero —murmuró Jason—. Bien, que estén desesperados está bien.

			—¿Y la BBC?

			—Ahora conectaremos con Londres y enlazaremos con Mel, en Teherán.

			Melanie Kelly, corresponsal en Oriente Próximo, visible en dos de las pantallas de vista previa, se llevó la mano al auricular.

			—Clay está terminando de poner el micro al presidente. Estaremos listos dentro de ocho.

			Jason miró alborozado a Melanie en la pantalla del televisor.

			Junto a ella estaba Adrian De Vere, que acababa de jurar el cargo como presidente de la Unión Europea.

			—Decidle hola a mi hermano pequeño —murmuró ante el micrófono.

			—Lo haremos, jefe.

			Jason no podía apartar los ojos del televisor. En la pantalla de la vista previa, Adrian sonrió y levantó la mano en señal de reconocimiento.

			—Pregúntale si Israel ya está en el saco.

			Adrian asintió y levantó el pulgar en señal de triunfo.

			Jason sacudió la cabeza, sonrió y extendió la mano hacia Jontil Purvis. Ésta le había preparado un whisky y se lo dio. Jason lo cogió, bebió un trago y se concentró en el presentador de las noticias de Nueva York, que retransmitía desde los estudios de la VOX en Manhattan.

			—Tenemos noticias de que, hace una hora, en Teherán, se ha fijado una fecha para la firma del tratado de paz más frágil de la historia del Occidente, el acuerdo de paz que pondrá fin a la Tercera Guerra Mundial, el Acuerdo Ishtar para Oriente Próximo.

			Jason se sentó en el sofá sin apartar los ojos de la pantalla.

			—Lo firmarán los principales contendientes de la guerra nuclear más sangrienta de la historia, la guerra ruso-panárabe-israelí: Irak, Irán, Siria, Turquía y Egipto, así como Rusia, Israel, Estados Unidos y la Unión Europea. 

			»Ahora cedemos la palabra a Melanie Kelly, jefa de corresponsales de la VOX en Oriente Próximo, que nos habla en directo desde Teherán.

			La cámara enfocó un primer plano de la rubia y delgada Melanie Kelly.

			—Aquí, conmigo en Teherán, se encuentra el principal negociador del acuerdo en representación de las Naciones Unidas y nombrado recientemente presidente del superestado europeo. Con sólo treinta y nueve años de edad, muchos lo comparan con John F. Kennedy. Con ustedes, Adrian De Vere.

			La cámara enfocó a Adrian De Vere y Jason se puso en pie, alborozado.

			—Éste es un día histórico para Oriente Próximo...

			Adrian esbozó una radiante sonrisa con su acostumbrada expresión serena y relajada.

			—... y para el mundo.

			Jason estudió a su hermano. El rostro de Adrian tenía unas proporciones perfectas para la cámara. Era un rostro fuerte, cincelado, de pómulos altos. Casi hermoso. Su aspecto era urbano, refinado. Tenía un pelo negro azulado que le rozaba el cuello de un traje de corte perfecto y lucía su habitual bronceado caribeño.

			Jason frunció el entrecejo.

			Los dientes de su hermano se veían distintos, de un esmalte perfecto y más blanco. Sin lugar a dudas, aquello se debía a la influencia de Julia. La empresa de relaciones públicas que acababa de crear había conseguido dos clientes famosos en menos de dos semanas, el equipo nacional de fútbol de Inglaterra y Adrian De Vere, recién nombrado presidente de la Unión Europea. Jason arrugó la frente. Después de veinte años de matrimonio, se enorgullecía del hecho de que, hasta el divorcio, se había resistido tercamente a los intentos de Julia para que cambiara de estilo. Aun así, tenía que admitir que, gracias a los esfuerzos de Julia De Vere, Adrian era ahora el epítome de un astro cinematográfico.

			—Tanto Oriente como Occidente han anhelado que llegue el día en que podamos estar tranquilos sabiendo que nuestras familias y las generaciones futuras no tendrán que sufrir más la amenaza de una guerra nuclear, de terroristas suicidas, de rehenes que terminan asesinados. —Adrian dudó unos instantes—. Los hijos de Oriente y los hijos de Occidente ya no morirán más en combate.

			Jason sacudió la cabeza. Había que reconocerlo: en toda la historia de la televisión, ningún político, presentador o estrella de cine había logrado nunca una conexión personal tan intensa con los telespectadores.

			Era instantánea. Era hipnótica. Era claramente cautivadora y le salía sin esfuerzo.

			Adrian De Vere era la niña de los ojos del público televidente internacional. Durante las dos legislaturas en que había sido primer ministro británico había ocurrido lo mismo. Daba lo mismo que los espectadores fuesen iraquíes, sirios, alemanes, ingleses, americanos, chinos o franceses. Todos lo consideraban su padre, su hijo, su hermano, su vecino, su amigo... Jason sacudió la cabeza con incredulidad. Era quien ellos querían que fuese.

			Bebió otro largo trago y apuró el whisky. De repente, se fijó en el titular de la sección de negocios del New York Times. Rezaba: «En 2021, el Producto Interior Bruto en Europa doblará el de Estados Unidos.»

			—Hermanito... Hermanito mío —murmuró con los ojos fijos en la pantalla—. Eres el hombre más poderoso de Occidente.

			Nick

			Diciembre de 2021

			Soho, Londres

			Nick De Vere se recostó en el sillón rojo de piel de cocodrilo. Era atractivo, casi guapo, con unos inteligentes ojos grises, una nariz aguileña y unos pómulos altos. Sus hermosos cabellos, aclarados por el sol, le rozaban el cuello de la chaqueta de cuero.

			Bebió un trago de su café, disfrutando de la elegancia de la interminable clientela de ejecutivos de A & R, productores de de discos, artistas y los habituales aspirantes a estrellas del rock que se arremolinaban alrededor de la barra del bar.

			El Soho. Londres de noche.

			La ciudad había recuperado su ambiente tras el final de la Tercera Guerra Mundial. 

			Londres había vivido bajo la amenaza de la aniquilación nuclear por parte de Irán y Rusia durante ocho interminables meses. El almacén de armas nucleares de Aldermaston, a menos de cincuenta kilómetros de la ciudad, y la base de submarinos nucleares de Faslane, en Escocia, habían sido arrasados por el equivalente ruso de una mini bomba nuclear B61-11. En cuanto a Manchester y Glasgow... Nick suspiró.

			Todo el mundo estaba muy nervioso esperando la ratificación del Acuerdo Ishtar pero, teniéndolo todo en cuenta, la semana anterior los teatros habían reabierto al público e innumerables agencias de creación de contenidos, sellos discográficos, estudios de posproducción y de grabación funcionaban ya a pleno rendimiento.

			En el barrio del Soho, era como si no hubiese sucedido nada.

			Nick se apartó un mechón de flequillo rebelde que siempre le caía sobre sus ojos grises y observó el restaurante de la planta baja. Su innato sentido de arqueólogo se había puesto en marcha. El hotel boutique había sido construido a partir de dos casas señoriales del barrio del Soho, antaño ocupadas por el MI5. Tenía cine privado y azotea ajardinada. Los taburetes de la barra eran de época y combinaban cuero y metal. Las paredes estaban cubiertas de tejido adamascado. 

			Observó las caras de la entrada en busca de Klaus von Hausen. De momento, no había ni rastro del delgado y elegante experto en antigüedades. Von Hausen, fiel a su herencia germana, era muy quisquilloso con la puntualidad y el detalle. Era el conservador más joven del departamento de Oriente Próximo del Museo Británico y supervisaba la mayor colección del mundo de antigüedades asirias, babilonias y sumerias. Por teléfono, Klaus se había mostrado desacostumbradamente cauteloso. Cuando tomaran algo juntos, Nick averiguaría qué le ocurría.

			Cerró los ojos. En su expresión había una rara tranquilidad.

			No había rastro de los entrometidos paparazzi británicos que lo acosaban permanentemente. Hoy les había dado el esquinazo. Cuatro años atrás, cuando tenía veinticuatro, Nick De Vere, brillante arqueólogo, heredero de las dinastías financieras y petroleras y también icono de la cultura pop londinense, había sido nombrado sex symbol del año, agasajado por todas las revistas de la prensa rosa de Occidente. Observó la hilera de televisores colgados sobre la barra de cuero granate del bar. Todos mostraban el familiar logo de la VOX en el ángulo superior derecho. 

			La VOX. La monolítica empresa de comunicaciones valorada en miles de millones de su hermano mayor.

			Nick suspiró.

			Jason, pensó.

			Jason no le había perdonado nunca el accidente.

			Dejó la taza de café y la cambió por el vaso de cerveza John Smith que tenía a su izquierda.

			En realidad, él tampoco se perdonaría nunca a sí mismo.

			Lily De Vere, la hija de siete años de Jason, había quedado inválida para siempre. Julia, como si fuera la hermana mayor que no había tenido nunca, lo perdonó al instante. Pero Jason, no. Jason no había vuelto a hablar con él desde ese día. El joven y rico playboy había ahogado sus penas y una parte importante de su desmesurado fondo fiduciario en una serie de exclusivos clubes privados desde Londres a Roma, pasando por Montecarlo.

			Sus devaneos habían salido en las portadas del News of the World y del Sun, para vergüenza de su padre, desesperación de su madre y auténtico horror de su hermano mayor.

			Su padre, James De Vere, estrictamente aferrado a las tradiciones, había descubierto su aventura con Klaus von Hausen y había congelado el fondo fiduciario de Nick antes de sufrir un ataque cardíaco mortal.

			Y ahora Nick tenía el sida. Una noche como muchas: el sexo, la heroína, la adrenalina de salir a ligar.

			Nick De Vere agonizaba.

			—¡Eh! —Alguien con un leve acento alemán se entrometió en sus ensueños.

			Klaus hundió su alto y magro cuerpo en el otro sillón de piel de cocodrilo, enfrente de Nick. Su relación había sido intensa, pero de breve duración. Sin embargo, seguían siendo íntimos.

			—Hola —murmuró Nick—. Me alegro de verte.

			—No puedo quedarme mucho rato. —Klaus consultó su reloj—. Tengo que hacer las maletas. Me han ascendido.

			Nick arqueó las cejas.

			—Una excavación clasificada en Oriente Próximo. —Klaus acercó el sillón al de Nick—. Han descubierto un antiguo objeto histórico de importancia internacional. Mira, Nick, no sé de qué se trata —añadió bajando la voz—, pero es algo extraordinario, eso seguro. El MI6 y la Interpol están implicados. —Frunció el entrecejo—. Hoy han venido al museo. Y está involucrado el Vaticano.

			—¿Y no sabes dónde? —quiso saber Nick.

			—En Irak, Siria o Israel. —Klaus sacudió la cabeza—. Los orígenes de la civilización. Sé cómo trabajan. El lugar será secreto hasta mi llegada a él. 

			Los ojos de Klaus brillaron de emoción.

			—Nada de móviles, ni ordenadores portátiles. No podré comunicarme con nadie hasta que regrese a suelo británico.

			—Y eso, ¿cuándo será?

			—Estaré allí el tiempo que sea necesario. —Hizo una seña a una camarera y le pidió un café—. Y tú, ¿cuándo te marchas a Egipto?

			—Mañana —respondió Nick—. Haré noche en Alejandría y luego me reuniré con St Cartier en el monasterio.

			—Ah, Lawrence St Cartier. —Klaus arqueó las cejas—. El enigma...

			Se volvió hacia la hilera de televisores que había sobre la barra.

			—Parece que tu hermano ha logrado sentar a los iraníes a la mesa de negociación. Ha salido en todos los noticiarios.

			Nick miró las seis pantallas. En todas aparecían las atractivas facciones angulares de Adrian De Vere.

			—Gracias a Dios. Me alegro mucho por Adrian —murmuró Nick.

			Klaus posó la mano con suavidad en el frágil antebrazo de Nick.

			—¿Sigue pagándote la medicación?

			—La medicación, las clínicas, mis apartamentos en Montecarlo, Londres, Los Ángeles, el Ferrari... Me ha salvado la vida. Literalmente. Esta semana me llegará el dinero jordano y volveré a ser económicamente independiente. Dios mío —Nick sacudió la cabeza—, papá nos odiaba a ti y a mí. Odiaba nuestra relación.

			—Son cosas del pasado, Nicholas —dijo Klaus con dulzura—. Lo que tenemos que conseguir es que te pongas fuerte. Ya sabes que puedes contar conmigo para todo lo que necesites.

			—Gracias, Klaus. —Nick esbozó una débil sonrisa—. Siempre has sido el mejor.

			—¿Cómo está la princesa, la jordana?

			—Las cosas van bien —respondió en voz baja.

			—¿En serio?

			—Completamente en serio —respondió Nick tras beber un trago de su cerveza.

			—¿Y Jason?

			—Ya conoces a Jason. —Nick se encogió de hombros—. Yo no existo.

			—Te han dado seis meses de vida. Ni siquiera una llamada telefónica... —Klaus se encogió de hombros, visiblemente disgustado—. Es él quien tiene el problema.

			Volvió a fijarse en las pantallas de televisión.

			—En Alemania llaman Der Wunderkind a Adrian —añadió—. Incluso mi abuela en Hamburgo. Lo que ocurrió en Berlín fue tan horrible... —Se interrumpió y sacudió la cabeza con tristeza.

			—¡Eh, suban el volumen! —gritó un ejecutivo de A&R mal afeitado y con un reluciente traje negro que le quedaba muy ajustado.

			Nick lo miró intrigado y en el restaurante se hizo el silencio.

			Todos los ojos estaban clavados en Adrian De Vere, ex primer ministro británico.

			—Por primera vez en la historia del mundo desde Hiroshima, grandes ciudades han sufrido la destrucción total de un ataque nuclear.

			La voz de Adrian era muy tranquila aunque sonaba firme.

			—Moscú, San Petersburgo, Novosibirsk, Damasco, Tel Aviv, Mashad, Tabriz, Alepo, Ankara, Riad, Haifa, Los Ángeles, Chicago, Colorado Springs, Glasgow, Manchester, Berlín... La lista es interminable.

			Dudó unos instantes.

			—Ciudades enteras han quedado borradas de la faz de la tierra. Comunidades, familias, padres, madres, hijos, hijas. Sus cuerpos han quedado reducidos a cenizas.

			Adrian miró directamente a la cámara y en el restaurante se hizo el silencio.

			—El mes próximo, se firmará en Babilonia un pacto entre Rusia, los países árabes, las Naciones Unidas, la Unión Europea e Israel. Un pacto de desarme nuclear que tendrá una vigencia de cuarenta años. La primera fase, el Acuerdo Ishtar, que durará siete años, se firmará en Babilonia. Es mi aspiración personal más ferviente. Con esto quiero decir que estoy decidido... —Hizo una pausa—. Permítanme que lo repita, estoy decidido...

			Sus ojos brillaron con gran pasión e intensidad.

			—... a que bajo la guía y la protección de la recién fundada Fuerza de Defensa Militar de la Unión Europea, y bajo mi liderazgo como presidente de la Unión Europea, la amenaza de guerra nuclear entre Oriente y Occidente desaparezca no sólo durante una generación sino para siempre.

			Adrian De Vere hizo una nueva pausa.

			—No se me ocurre una manera mejor de terminar este comunicado que citando al trigésimo quinto presidente de Estados Unidos. Del discurso de John F. Kennedy el 10 de junio de 1963 en la Universidad Americana:

			¿Qué clase de paz queremos? ¿Qué clase de paz buscamos? No una Pax Americana impuesta al mundo por las armas bélicas americanas. No la paz de los cementerios ni la seguridad del esclavo. Hablo de paz auténtica, esa clase de paz gracias a la cual merece la pena vivir la vida en la tierra, la clase de paz que permite a los hombres y a las naciones crecer y tener esperanza y construir una vida mejor para sus hijos. No sólo paz para los americanos, sino paz para todos los hombres y mujeres, no sólo paz en nuestros días...

			Adrian miró directamente a la lente de la cámara. Sus ojos azul zafiro transmitían determinación.

			—... sino paz para siempre.

			Asombrado, Nick vio que todos los presentes miraban a Adrian con admiración.

			El público británico, crítico y a menudo escéptico, seguía todas y cada una de sus palabras. 

			Nick sacudió la cabeza, sorprendido. 

			Su hermano mayor era, en aquel momento, el personaje público más influyente del mundo civilizado.

			Nick había prometido a Adrian que iría a visitarlo cuando regresara de Egipto.

			A la mañana siguiente, haría la reserva del billete de avión.

			Lorcan de Molay esbozaba una lenta sonrisa ante el televisor.

			—«Cuando el Acuerdo de los Hombres se haya formado —murmuró—. Y cuando las Puertas de Sión se mantengan firmes... El Primer Sello se romperá... La Tribulación ocurrirá...»

			Dio una profunda calada a su cigarro.

			—Faltan tres semanas para que se firme el acuerdo en Babilonia. —Pulsó un botón del mando a distancia y la cara de Adrian De Vere desapareció de la pantalla—. Tres semanas hasta que se rompa el Primer Sello de la Revelación —murmuró, volviéndose hacia los presidentes de Irán y Siria.

			Kester von Slagel se situó a su lado.

			—Todo va según el plan trazado, excelencia. Pronto, este pedazo de tierra cuarteada dejará de ser la espina que lleva clavada.

			De Molay salió a la terraza de la suite presidencial del hotel Rey David y el gélido viento de poniente que soplaba en Jerusalén le alborotó el cabello negro azabache.

			Se envolvió en su chaqueta y dirigió la mirada más allá del Muro Oeste y de Jerusalén Este, más allá de la Ciudad Vieja en dirección a una rocosa y anodina loma que se elevaba en el lado norte. Era el Gólgota.

			Vencería al Nazareno en su propio terreno. La última gran batalla.

			En sus labios se dibujó una dura y prieta sonrisa.

			—En Jerusalén.
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